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Las pesquisas que lleva a cabo la
Comisaría General de Informa-
ción, en colaboración con los servi-
cios antiterroristas de la Guardia
Civil, han dado como resultado,
hasta últimas horas de la tarde de
ayer, la detención de 10 hombres
(entre ellos los tres marroquíes y
los dos indios arrestados el pasa-
do sábado, día 13). En las últimas
24 horas han sido detenidos tres
individuos en la zona de Alcalá de
Henares, otro marroquí en el ba-
rrio de Lavapiés, y un español de
origen magrebí en Oviedo, según
fuentes de la investigación.

De momento han trascendido
muy pocos datos sobre estos últi-
mos sospechosos y sobre el grado
de implicación en los atentados
que les atribuye la policía. Sólo de
uno de ellos —Mohamed Cheda-
di— hay más datos. Éste hombre,
propietario de una tienda de ropa
situada en la calle de Caravaca (ba-
rrio de Lavapiés), es hermano de
Said Chedadi, el cual está encarce-
lado desde noviembre de 2001 por
orden del juez de la Audiencia Na-
cional Baltasar Garzón. La poli-
cía registró exhaustivamente este
local durante toda la madrugada
de ayer en busca de pistas.

Las investigaciones han dado
un paso importante: la meticulosa
inspección practicada en el locuto-
rio de la calle de Tribulete número
17, regentado por los tres marro-
quíes detenidos el pasado sábado,
ha permitido localizar un pedazo
de baquelita que supuestamente
pertenece al teléfono móvil descu-
bierto junto a los explosivos ocul-
tos en una mochila-bomba que
fue desactivada por la policía el
pasado 11-M y que se ha converti-
do en la pieza capital de las investi-
gaciones.

Esa mochila no llegó a estallar
—posiblemente por un fallo en la
conexión entre el temporizador y
los detonadores o porque la tarje-
ta no había sido activada— y, tras
ser descubierta en el tren atacado
en el Pozo del Tío Raimundo, fue
trasladada hasta la comisaría de
Puente de Vallecas, creyendo que
se trataba del equipaje de uno de
los viajeros. Poco antes de las
ocho de la tarde del mismo 11-M,
sonó la alarma del teléfono móvil,
lo que permitió a la policía descu-
brir el artefacto que ocultaba la
mochila.

El estudio policial del aparato
Motorola Triumph ha permitido
comprobar que a este teléfono le
faltaba un pedacito de baquelita
de la carcasa. Un detalle aparente-
mente irrelevante, pero no para los
expertos en Policía Científica y en
Información. Sin embargo, un exa-
men del locutorio de la calle de
Tribulete ha servido para localizar
un trozo del mismo material y
que, según fuentes policiales, enca-
ja “a la perfección” con el que le
falta a ese móvil. De confirmarse
plenamente este hecho, constitui-
ría la primera prueba material ob-
tenida por los investigadores de la
matanza del 11-M.

El locutorio de la calle de Tribu-
lete —regentado por los marro-

quíes Jamal Zougam, Mohamed
Bekkali (doctorado en Físicas) y
Mohamed Cahoui— era también
un centro de venta de teléfonos
móviles y una especie de taller en
el que sus empleados liberaban es-
te tipo de aparatos, de forma que
su usuario pudiera introducir una
tarjeta de otra compañía diferente
a la original. Esa manipulación po-
dría causar algún pequeño desper-
fecto en los aparatos y, de paso,
explicar que al Motorola Triumph
hallado dentro de la mochila le
faltase un pequeño pedazo de ba-
quelita.

El camino del aparato
Pero lo que todavía no está claro
es cuál fue el camino que siguió
este terminal telefónico tras su pre-
sunta manipulación en ese taller
ni quién fue la persona que final-
mente acabó utilizándolo como de-
tonador del artefacto. Lo único
que prueba es que el teléfono que
fue localizado en la bomba pasó
por el citado locutorio y, posible-
mente, fue manipulado allí.

Los teléfonos utilizados en la
masacre fueron manipulados en
otro sentido. Según fuentes de la
investigación, quienes prepararon
los artefactos explosivos perfora-
ron los móviles para poder intro-
ducir en ellos dos cables que a su
vez conectaban con los detonado-
res. El dispositivo estaba prepara-
do para que al sonar la alarma del
teléfono a la hora señalada la se-
ñal eléctrica activara los detonado-
res e hiciera estallar las bombas.

El local de la calle de Tribulete
—muy próximo a la tienda de ro-
pa de la calle de Caravaca— esta-
ba ayer cerrado a cal y canto. En
cambio, esta última estaba abierta
al público y los empleados aten-
dían a la clientela con aparente
normalidad.

Las pesquisas han llegado a la
conclusión de que el móvil Moto-
rola Triump localizado por la poli-
cía fue comprado en fechas recien-
tes en un comercio de Móstoles,

junto con otro lote de la misma
marca y modelo. En cambio, las
tarjetas imprescindibles para su
funcionamiento fueron compra-
das en un establecimiento de Al-
corcón (en concreto 100 que fue-
ron adquiridas el 25 de febrero).

Además del teléfono que fue re-
cuperado, los artificieros pudieron
ver otro móvil idéntico cuando in-
tentaron desactivar en las inmedia-
ciones de la estación Atocha una
bolsa de deportes con otra bomba
que no estalló en los primeros mo-
mentos. Este aparato no pudo ser
recuperado porque la bomba fue
explosionada para evitar un riesgo
mayor tanto para los artificieros
de la policía como para las perso-
nas que atendían a las víctimas de
la masacre del 11-M.

El explosivo
Otra de las pistas fundamentales
que siguen los investigadores es el
explosivo y los detonadores (tanto
los descubiertos dentro de la mo-
chila-bomba desactivada en el Po-
zo del Tío Raimundo como los
que había en la furgoneta localiza-
da el mismo día del atentado en
una calle próxima a la estación de
ferrocarril de Alcalá de Henares).

La policía tiene la convicción
de que la dinamita Goma 2, fabri-
cada por la Unión Española de
Explosivos, fue robada en alguna
cantera. Pero aún no ha logrado
esclarecer con precisión cuál de
ellas de las muchas que hay en Es-
paña, aunque se inclina a creer
que sería de una de las existentes
en la sierra madrileña o bien una
obra pública que haya precisado
voladuras..

Fuentes de la empresa fabrican-
te aseguran que este tipo de explo-
sivos goma 2 Eco se exporta a va-
rios países europeos, pero negaron
que entre sus destinos se encuen-
tren países del Magreb o de Orien-
te Próximo. La fábrica de este ex-
plosivo está situada en Páramo de
Masa (Burgos) y, según fuentes de
la Guardia Civil, no se ha denun-
ciado ningún robo en esta empre-
sa, ni en los traslados ni en las
canteras en los últimos 20 años .

Por otra parte, el ministro del
Interior de Alemania, el socialde-
mócrata Otto Schily (SPD), reco-
noce que “el comportamiento in-
formativo del Gobierno español
no fue óptimo” durante los atenta-
dos del 11-M, informa José Co-
mas. En una declaración que publi-
có ayer el diario muniqués
Süddeutsche Zeitung, Schily repite
su punto de vista expuesto el pasa-
do domingo tras la reunión de ur-
gencia en Berlín del Gabinete de
seguridad de que habría deseado
recibir de los organismos españo-
les una información más rápida
sobre todos los aspectos de la in-
vestigación. El ministro alemán
afirma que si se confirmase que el
Gobierno español retuvo informa-
ciones, “esto sería un aconteci-
miento extremadamente grave”.
En la reunión, prevista para hoy,
de los ministros de Interior de la
Unión Europea se tratará el tema.

Un trozo del móvil de la bomba desactivada,
hallado en el locutorio de Zougam en Lavapiés
Los teléfonos fueron comprados en una tienda de Móstoles, y las tarjetas, en otra de Alcorcón

F. J. BARROSO, Madrid
Unos fuertes golpes des-
pertaron a los vecinos
de la calle de Caravaca,
en el barrio madrileño
de Lavapiés, a las siete
de la mañana de ayer.
La policía tuvo que em-
plearse a fondo para
romper el cierre de la
tienda Afila, propiedad
de una familia marro-
quí, y poder acceder al
interior de este estableci-
miento de venta de ropa
al por mayor. Este local
ya fue registrado en no-
viembre de 2001, por-
que su dueño, Said Che-
dadi, fue detenido por
supuesta pertenencia a
una célula de Al Qaeda.
Éste permanece en la pri-
sión de Soto del Real
(Madrid).

Ahora, quien ha sido

detenido es un hermano
de Chedadi, Mohamed,
que actualmente estaba
al frente del negocio. La
policía comenzó los re-
gistros sobre las 21.00
del miércoles en su do-
micilio, en el que residía
con sus padres y el resto
de hermanos: en un piso
del distrito de Caraban-
chel, cerca de la avenida
de Oporto. La inspec-
ción de la casa de Moha-
med fue exhaustiva, ya
que duró más de siete
horas.

Después, la comisión
judicial —en la que esta-

ban los agentes de Infor-
mación y de Policía
Científica— acudió so-
bre las 6.00 a la calle de
Caravaca. El detenido
fue cubierto con una ca-
zadora verde oscuro pa-
ra ocultar su rostro.
“La tienda abrió hace
unos siete años. Se dedi-
ca a venta de todo tipo
de ropa [sobre todo,
camisas] y perfumes.
Ahora trabajamos un
encargado y dos emplea-
dos”, señaló un emplea-
do.

Los vecinos destaca-
ron que el comercio no

causaba ningún proble-
ma en la zona y que sus
empleados son aprecia-
dos por los residentes.
Otro de los hermanos
de Mohamed, presente
en la zona durante el re-
gistro, defendió la ino-
cencia de su hermano.
“Aquí no ha pasado na-
da y sólo nos dedicamos
a vender ropa. Eso no es
ningún delito”, señaló.

La comisión judicial
sacó varias cajas de car-
tón con objetos del inte-
rior de la tienda. El co-
mercio volvió a funcio-
nar normalmente duran-
te el día de ayer. “La po-
licía ha destrozado el cie-
rre. Sólo arreglar la ce-
rradura me ha costado
350 euros”, comentó in-
dignado uno de los her-
manos Chedadi.

Una modesta
tienda de ropa

LA INVESTIGACIÓN DEL 11-M

J. DUVA / J. A. RODRÍGUEZ, Madrid
El teléfono móvil Motorola Triumph
que fue hallado en una mochila bomba
que fue desactivada por la policía tenía
roto un trozo de la carcasa y le faltaba un

pedazo del plástico. La policía cree que
esto fue consecuencia de la manipulación
a que fue sometido el aparato para poder
introducir una tarjeta prepago que no le
correspondía. Ahora, la policía ha encon-

trado en el locutorio que regentaba Ja-
mal Zougam en el barrio de Lavapiés
(Madrid) un pedacito de plástico que, se-
gún fuentes de la investigación, encaja
con el teléfono móvil empleado en la mo-

chila bomba, además de ser del mismo
material y color que éste. Los investiga-
dores han determinado que tanto este ter-
minal telefónico como otros fueron com-
prados en un comercio de Móstoles.

Mohamed Chedadi, con la cabeza tapada, ante su tienda. / CLAUDIO ÁLVAREZ


